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SUECIA.

Xsteckelm* 4 de diciembre.

Ya estao de vuelta de Upsal el Príncipe Real 
y el dnqne de Sadermania.

El almiraote Etiedingk ha sido nombrado al­
mirante en gefe de toda-la esquadra sueca.

El año pasado han estado trabajando en abrir 
«1 canal de Goeta cerca de 5 9 hombres.

PRUSIA.

Ser Un 14 de dicte tabre.

S. M. el Emperador Napoleón ha enviado i 
Mr. el conde de Saint-Marran f sn ministro cerca 
de esta corte, dos sortijas de mocho valor para 
que las entregae« nna al doctor Gderke, y otra 
al cirnjaoo mayor Schack, en atención al cuidado 
qoe han tenido con los heridos y enfermos france­
ses durante la última guerra.

La sociedad de latinidad de Jena perdió el $ 
de abril de 1808 al conde Cárlos-Chretiem de la 
Lippc, que era el quinto profesor ; en su lugar ha 
nombrado á S. E. el conde Daru, ministro secre- 
taño de Estado de Francia.

WESTFALIA.

Cettsel r* de diciembre.

El m«nitor de WestfaHa ha publicado ana no­
ticia histórica del palacio de Cássel, que el fuego 
acaba de destruir.

El orígeo del palacio de Cássel data de los 
primeros tiempos de ia media edad; los primeros 
documentos donde se hace mención de la ciudad» 
6 por mejor decir de la aldea de Cássel (Chasse- 
11a) h.blan también del palacio. Hennqne Raspe» 
conde de Hesse, después landgrave de Tuñngia» y 
Reí de romanos, mandó reedificar el palacio y en­
sanchar la ciudad. Por la muerte de este principe

2neciú extinguida la línea masculina de la ilustre 
milia de los landgravcs de Tuñngia, y despees de 
nna gnerra sangrienta contra ei margrave de Mis­

ma , tocó la Hesse á Sofía, duquesa de Brabante, 
hija de Luis iv, sobrino y predecesor de Henri- 
que Raspe. Esta princesa vino á residir en Cássel 
con su esposo Henrique, duque de Brabante, y 
con su hijo, niño todavía, y habitó el antigup pa­

lacio; pero sn hijo y sucesor Hennqne, llamado 
el Niño, primer landgrave de Hesse, io mandó 
demoler, y lo reedificó por un plan mas grandio­
so. Este palacio era de madera, y se abrieron los 
cimientos en 1277. El landgrave Luis 11 mandó' 
reparar en 1466 la parte que mira á la ciudad, y 
revestir de piedra los cimientos.

GRAN BRETAÑA.

Londres 18 de diciembre.

Carta de Nottingham.

„ rlai aqai en el día ao9 texedores de gorros 
sin trabajo. Han venido á esta ciudad seis regi­
mientos de diferentes puntos de la Inglaterra, y 
300 nuevos condestables han sido 'oramentados 
para mantener la paz, inas sin embargo todo esto 
es inútil, visto qne continúan en quemar molinos 
y en allanar casas. Novecientos telares de cintas 
han sido destruidos, que valian 140 libras ester­
linas cada ano: de 20 á 30 se han roto en una so­
la noche. En todo este pais y 10 millasen coa- 
torno se ven continuamente excesos de esta espe­
cie , y sin que se puedan refrenar. Las cárceles de 
Nottiogham están llenas de acreedores, y 00 son 
mas felices las aldeas, ni comercio ni dinero; tal 
es nuestra situación de dos meses acá. La ciodad 
se ha transformado en plaza de armas, y la leí 
marcial está en toda sn tuerza. Solo Dios sabe qnal 
será el fio de todo esto; mucho es de temer no 
sea el de nuestra total ruina.” (The Statesman.)

Ei capitau Manbny, á quien tamo debe la In­
glaterra por sus útiles descubrimientos, ha hecho 
dos ensayos ayer en Leide-Pa rk , en presencia de 
los doqnes de Yorck, de Kent, de Cambrid­
ge , de los ayudantes y qnartelusmaestres gene­
rales , y de machos oficiales superiores de ingenie­
ros y artillería. El primero lo hizo con una care­
nada de á doce, para manifestarla inflamación mo­
mentánea y fixa de la pólvora, por medio de la 
aplicación de cierta composición química, la que 
ha hecho ver con varias experiencias qne no se in- 
fljma ni por sí so la ni por roce, y que si se ad­
mite sn nto, evitará todos los inconvenientes y 
acasos que ocasionan las mechas. El segundo es un 
método de socorrer á los náufragos, con todas 
aquellas mejoras qne ha podido hacer el capiran 
Maobuy desde su último ensayo hecho en War- 
■wich. SS. AA. P.R. y todos los oficiales que es-



tabao presente? han manifestado la mas Tira satis­
facción por ios des dichos experimentos, y el du­
que de Cambridge ha confesado que la Inglaterra 
apenas podrá luilar con qué recompensar el mérito 
de! capitán M.nbuy.

Los registros del café de L¡oid y cartas par­
ticulares c. niinúm haciendo mención de los estra­
dos causados por Ls últimas borrascas. Se ha sa­
bido ayer por el Lord Nelson de YarmoDth, qne 
acaba de llegar a Gr.iVc.uod, que se había visto 
cí sábado por la mañana frente de Yarmouth un 
grueso buque con bandera desplegada pidiendo pi­
loto ; el navio almirante le hizo señas, á las que 
no contestó porque no era buque de guerra. In­
mediatamente se enviaron seis ú ocho barcos, cre­
yendo que seria algún buque de la,compañía de 
las Indias orientales, que habría sido arrojado á la 
costa por los vientos contrarios. El piloto del Lord 
Nclscn dice que este buque era á su parecer el 
Tieris , navio de la compañía , que había salido de 
las^ Dunas d n de este mes para Portsmouth , de 
quien no se tenia noticias desde que el Ar mis ton 
Je v'.ó el jueves ú timo delante de Beachi-Head. 
Esr-ba cargado de harina , trigo &c. para la isla 
de Sea. Helena, que carece de estos artículos, y 
ya por desgracia habia encallado hace dos meses 
en Margata. ( The Alfred)

Del i£.
Han'llegado esta mañana dos malas de Heligo- 

land.
Heligoland <f de diciembre. Desde el domin­

go pasado « primer día del mes, hemos tenido sin 
intermisión un tiempo borrascoso , y los vientos 
han sido sucesivamente S. O. O. S. N. N. O. 
El martes el brick de S. M. Thresc/iar,, que es­
taba anclado en Sandi- Islán J , perdió sus áoco- 
ras y cables, y fue echado á alta mar? esta no­
che cambió el viento en N. N. O., y ha sido tan 
recio eo Ja.embocadura del puerto, que causó da­
ños considerables á ios barcos que estaban en él. 
Durante la noche la fragata el Horacio perdió sus 
amarras * y fue arrojada cou violencia por estribor 
contra el Osprei, corbeta, que padeció mucho, y 
tuvo también que picar cables. El riesgo que cor­
rió la fragata, rotos sus cables, la obligó á- ar­
rojar sus cañones, para no tocar en algún baxío, 
y por fortnna logró recobrár. sus mismas áncoras 
en el momento crítico c-u. que iba á ser arrojada 
contra el arrecife , dondeí sin remedio hubiera pe­
recido con jad) su cargamento.

El "Lhrtschar perdió sus áncoras y rcables el 
martes dirimo, y fue asaltado en alta mar por.mil 

eligros. La violencia del viento le echó sobre los 
ancos de arena que están á la embocadura del El­

ba , donde encalló , y esto le obligó á arrojar al mar 
sus cañones, y asi logró ponerse en flote coa mil 
trabajos. Este brick ha entrado ayer en el pnerto 
casi sin velas útiles. El transporte la Thetis le so­
corrió con una áncora y uu cable.

Un sargento del octavo batallón de los vetera­
nos reales, que estaba mirando el Thresckar quan- 
do entraba en el puerto, fue precipitado por la 
violencia del viento, y cayó al inar, donde ha 
perecido. Por todo lo qnal el Horacio se veri pre­
cisado á dar vela para lnglatetaa, para reemplazar
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su artillería, y el resto de la esquadra á reparar 
sus averías.

Del 9. El tiempo borrascoso continúa, é im­
pide todo arribo á la costa.

Del 14. Hace un mes que los vientos de oues# 
rein-n constantemente, y esto es causa de que la 
salida del paquebote se haya diferido hasta hoi.

Por lai últimas noticias que hemos recibido de 
Ja costa , sabemos que el gobierno francés conti­
núa haciendo grandes esfuerzos para transportar á 
Holanda toda la madera de construcción que se 
haila en el Elba. Todos los buques propios á este 
intento, que se hallan en el Ems, en el Weser y 
en el Elba están embargados, y se les carga coa 
toda presteza. ( Lite Courrier.)

Ayer una diputación de la ciudad presentó al 
Príncipe Regente una petición, suplicando se sus­
pendiese la destilación de los granos para hacer 
aguardieate, y que el gobierno abriese nuevas co­
municaciones con los países extrangeros, sobre to­
do con los países neutrales, de quienes recibimos 
el grano qne nos falta.

La misma petición han presentado los vecinos 
de Yarmouth; y se cree que el.parlamento exa­
minará tan importante negocio.

El gobierno de Irlanda toma qnantos medios 
son imaginables para evitar nuevos desórdenes. 2n 
el condado de Meath se ha encontrado una grao 
porción de picas que estaban escondidas , las qua- 
les se han ¡levado al palacio de D'úblin. Un diario 
ministerial dice: ,,El hecho es innegable; proba­
blemente se publicará de oficio el modo cómo se 
han descubierto estas armas.” • ; '

Esperamos qtxe-la relación que hace un diario 
-dé los alborotos de Nottiogham y sus-cercanías sea 
mui exagerada; su redactor dice que hai allí 2-o3 
jornaleros sin trabajo; que han sido destruidos 900 
telares de cintas, que valen cada Dno 140 libras 
esterlinas; que solo se ven en aquel pais excesos 
de esta especie; que las cárceles están llenas de 
deudores, y que lo mismo sucede-eu das aldeas. 
Esperamos que todo ésto sea mui éxlgerado ; pero 
es imposible que el gobierno se desentienda del 
efecto que resulta del aumento establecido en to­
do el reino sobre -.les. impuestos,'á las propiedades, 
muebles é inmuebles, á pesar de lo parado que es- 
tan las manufacturas, y -comercio., que eran los 
medios que facilitaban los pagos. Las tristes depre­

caciones que leamos y. ¿irnos todos los dias, son 
sin.duda causadasvpriúcipalmenté por él estado de 
penuria á que están reducidas las. clases .inferiores. 
Cortando el prurito- qiie había de edificar en ios 
alrededores de-H capital j se ha quitado á miles de 

.obreros su trabajo;..y aunque el nuevo proyecto 
emprendido ahora ea Mari- Bone, 'tal vez con la 

.idea de proporcionar recursos" á. grao ¡ parte de es­
tos, haya en' rea lid «1facilitado algún alivio . á 
esta ciase , no nos acordamos de- época en que 
haya habido tamos brazos sin recursos., y destir 
luidos de todos los medios dé aria .¿honrosa exis­
tencia. Hite mai es horroroso. En algunas parro­
quias de los alrededores de Londres, particular­
mente en aquellas dónde se estampaban las teiasde 
algodón , la tasa de los pobres es de 14 ó 1 % sche- 
lines por libra de capital, quaRdo por el impuesto 
reciei» acordado por los empleados en la administra­
ción ha subido considerablemente, el valor de las



casas, y por consiguiente «1 dtf todos los efectos 
muebles, á tal punto, que le es imposible al pue­
blo el pagar, y los comisarios ao están autoriza­
dos á conceder indemnizaciones. (Aiorning-chro- 
nicle.)

REINO DE ÑAPOLES.

Mesiiut ¡¡ de diciembre.

La dominación de los iogleses en Sicilia «ansa 
cada dia mas descontento; acaban de arrestar á 
muchas personas, el qnal atentado han querido co­
honestar con la siguiente proclama:

,, Sicilianos: los gefes de las fuerzas británicas 
se han visto precisados á arrestar á varias personas 
que tenían correspondencia con el enemigo para 
entregarle la Sicilia y el exército ingles al mismo 
tiempo; pero en el dia se han descubierto todas 
Sus intrigas y sus tramas. Sicilianos: no se han 
arrestado á todos los cómplices; pero se sabe quié­
nes son; y por ahora se ha creído bastaba prender 
á los principales. Se conceden tres dias de término 
á las personas qne no están presas, pero qoe haa 
entrado en la conspiración , para que confiesen 
francamente su crímvn, y serán perdonadas. Que 
sep¡n que se tienen contra ellos pruebas tan convin­
centes como contra los principales cómplices ; y ¡3 
paciencia que han tenido los generales ingleses has­
ta aqui debe haberles hecho conocer que no man­
dan arrestar sin pruebas. Que se presenten Jos que 
han entrado en la conspiración; y confesando in­
genuamente su delito en él término expresado , se 
les perdona, y se les promete solemnemente pro­
tegerlos.

„Por orden de S. E. William Faitin, secre­
tario militar. Quartel general de Mesina 3 de di­
ciembre de 1811.”

Esta proclama, en que no se nombra siquiera 
al gobierno siciliano, basta para hacer conocer que 
los ing eses no solo rie'neo por eaemigos en Sicilia 
i todos aqnellnsá quienes exáspera su tiranía, sino 
también á todas las! personas ¡lustradas, que cono­
ciendo los verdaderai.dntereses de su patria, de­
sean ver esía provincia comprehendida en ei siste­
ma continental de la Europa.

Ñápalesí¿ de diciembre.
Según cuentan ldfc que han venido de Sicilia á 

refog'ar^e i Calabria , ea .Gitanea , ciudad situada 
sobre el Mediterráneo, á siete leguas del cráter 
del Etna, estaban coa'sBma inquietud y sobresalto. 
La lava habia ya llenado el valle de Musava , y no 
distaba de Cnanea más que una legua, de modo 
que los" habitantes se habian embarcado ¡con los 
efectos mas preciosos, para poder salvar.se en caso 
que ta lava llegase en efecto á la ciudad. '

Eí 27 de octubre, poco antes de la erupción 
del Etna , se habia sentido en Mesina y en las 
cercanías un gran terremoto ; pero no habia causado 
mas mal que abrir algunas grietas en algunos edi­
ficios.

Mientras que el Etna asolaba una parte de la 
Sicilia , un incendio, bien fuese casual c efecto de 
malevolencia, consumía la célebre cúpula de Mott- 
reale , cerca de Palermo.

A las once de la mañana empezó el fuego , y has­
ta mucho después no se trató de apagarle. Se quemó 
la mayor parte de este maguífico templo, que tanto 
por su buena arquitectura, como por los machos 
quadras y'mosaicos que habia en é!, era sin duda 

, uno de los mejores monumentos de la Sicilia. Una 
de las pérdidas in;ts considerables es la de los te- 
pulcros de los hermanos Guillermos , célebres ca la 
historia de las artes. Aunque estas magníficas ur­
nas eran de pórfido, no han podido aguantar el gol­
pe de las enormes vigas que cayeron sobre ellas; 
sin embargo han podido sacarse algunos sepulcros, 

uno de ellos es el de Guillermo 1, cuyo cadá­
ver se ha encontrado casi entero , envuelto ea ua 
manto de seda de color de púrpura.

ESPAÑA.

Cádiz 4 de noviembre.

Con motivo de haberse publicado ea los dia­
rios de cortes una discusión sobre las partidas de 
guerrilla, un ta! J. A. G. ha remitido desde Va­
lencia de Alcántara á ios redactores del Semanario 
patriótico un papel sobre dichas partidas , i fio de 
que lo inserten t-n tu periódico ; y cu efecto se ha 
impreso en el nú ñero da. Es mui singuiar la Opi­
nión del tal j. A. G. , pues sin embargo de que 
confiesa los perjuicios enorme? de toda especie que 
ocasionan á los pueblos las partidas-, todavía quie­
re que subsistan para acabar de aniquilar sin duda 
á la nación. ,,.Las partidas de guerrilla, dice, cotn- 
»puestas ó de gentes que jamas han conocido la 
« disciplina, militar,, ó de las que huyendo de ella 
«han abandonado sus banderas ,Jaci!meote se echa 
«de ver que es ardua la empresa de sujetarlas á a 
«discipliaa, por indirectos qne sean>,los medios de 
«que para esto nos valgamos. Esperemos del tiem- 
»*po solo este efecto paso á paso y gradualmente, 
» sin imposibilitarlo queriéndolorapresnrar.” , ;

A vista de esta confesióncómo el señor 
J. A. G. puede presumir que seria fácil realizar el 
plan que propone para disciplinar las.partidas , y 
para contener los gravísimos oihos que; causan i 
los pueblos, quando los individuos que las compo­
nen huyen precisamente de toda subordinación , y 
se han dedicado á este genero de vida, que en na­
da se parece á la honrosa profesión militar, sino á 
la de unos, verdaderos salteadores y asesinos ? ,,Las 
«partidas de guerrilla, dice también el autor de 
«este papel, erigidas por sí mismas, y en la ma— 
«yor-parte por su propia utilidad para librarse de 
«servir en los exércitos, para vengar resentimien- 
«tos particulares, y por el Ínteres de las presas, 
«están mal miradas por sus desórdenes, tropelías, 
«.robos é inacción. Todo esto es ,una verdad inne- 
«gable, y los viejos, militares españoles tienen so— 
«btada razón para detestar Je las guerrillas , y pa- 
« ra reputar como cosa demostrada que ellas son 
« un gravísimo mal que ha de acabar con la nación.”

- Pero lo mas extraño es que sin embargo de qne 
los militares viejos españoles desaprueban este sis­
tema de guerra , pretenda todavía el autor de «Sto 
papel contrarestar la opinión general de tantos ve­
teranos, y apoyar la'suya con Ja de uno de nues­
tros gefes militares , corno si la autoridad de uno 
soló pudiera ni debiera prevalecer sobre la de to­

O



dos los otros , y sobre la razón y la experiencia.
El gefe qne está en su apoyo, hablando de es­

ta materia, se explica ea estos términos: ,,La 
«guerra es una calamidad que destruye los pue- 
»bio$ , y la que hoi nos empeña mas que ninguna 
«otra. Los paeblos se quejan continuamente de 
«qze la mayor parte de las guerrillas los asolan y 
»»afligen incesantemente: de estas mismas partidas 
«salen verdaderos salteadores y foragiios que co- 
« meten mil atrocidades. La España cutera está en 
»el dia ó inundada de malhechores , ó recorrida 
»»por guerrillas, ú ocupada por exércitos , qne ó 
» enemigos <5 aliados 0 nacionales pesan todos sobre 
«ella: tal es sn triste situación en el momento; 
«peto la guerra ha de seguir,y nada- debe hacer- 
«se por ta tranquilidad 6 seguridad del pais, 
«que pueda ser provechoso en manera alguna á 
«los enemigos.

,,La tranquilidad, el árdea y la seguridad ¡n- 
« dÍTÍdual deben procurarse y estar siempre á re- 
«tagoardiá de nnestros exércitos: delante de ellos 
«en el pais qne ocapan ó cubren nuestros euemi- 
«g»s, el horror de la anarquía , la inseguridad y 
«todos los males de la guerra.... Los pueblos ago- 
» viados baxo el peso de los desórdenes y vexacio- 
«oes con que las partidas los afligen, claman sin 
n cesar, y sus lamentos son mui dígaos de consi- 
«deracion; pero la voz mas fuerte de la salud del 
«estado 00 permite el hacer todo por ellos.’*

Permítanos este Señor gefe militar hacer algu­
nos reparos sobre su dictámen, el qual no nos pa­
rece , como á él, solamente poco humano, sino 
cruel, feroz, sanguinario y anremilitar. Eo primer 
lugar es evidente que seria una locura fandar el 
feliz éxito de la guerra, y la esperanza de sacudir 
el yugo de los enemigos en las guerrillas sin exér­
citos , y es bien notorio qae la existencia de aque­
llas impide el aumento de estos, y aun influye 
notablemente en su diminución. Eo segoado lu­
gar: ,, Si el querer sujetar á las reglas del órden 
que tanto cuesta establecer en situaciones macho 
menós difíciles que la presente á ana fuerza arma-n 
da , es decir, á las partidas de guerrilla, en el co­
razón de un pais Ocnpado por los enemigos ; si el 
pretender qne esta fuerza, bija esencialmente del 
desórden y de la turbulencia, tenga la disciplina 
rigurosa, que es sola taque evita los males que 
las tropas caosan á los pneblos; y Analmente, si el 
exigir que no tale el pais 011a tropa á quien no se 
facúitan auxilios en sn creación, ni para su remon­
ta , armamento y sustento, es una opiniou de es­
te mismo gefe militar , tan difícil como conciliar el 
órden y la anarquía, ; sobre qué podrá fundarse 
la utilidad de semejantes tropas ? ¿ Será acaso en la 
continuación de sus desórdenes, de su indisciplina, 
de sus violeocias, de sus robos y asesinatos? ¿ Será 
en qae prosigan vexando á los poeblos basta des­
truirlos y aniquilarlos , y para qne nuestros exér­
citos reglados no hallen de consignieute en el pais 
ningún auxilio ni medio para sus empresas y ope­
raciones militares? Si la principal fuerza de dd
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exército no consiste en el numero de los indivi­
duos que le componen , sino en su íntima unión, 
en el orden, en la disciplina , en la subordinación, 
y en el hábito de sufrir las fatigas y las privacio­
nes de toda especie , <qné podremos esperar de las 
partidas de guerrilla, quadrillas de gente disloca­
da , sin unión, sin dependencia y sin anidad en el 
plan de sus operaciones, pues ninguno tienen, y 
hacen profesión de 00 tenerle ? Si elest^b’scer entre 
ellas la disciplina ; si el impedir que robeo y co­
metan todo género de extorsiones contra los pue­
blos es tan difícil como conciliar el órden y la anar­
quía , cosas incouexás y diametralmente opuestas 
entre sí, ¿ será conforme á la política y á los prin­
cipios del arte militar dexarlas que continúen en 
este desórden? ¿Y será patriotismo aumentar por 
este medio las calamidades y destrozos de la guer­
ra en las provincias que ,han tenido la desgracia de 
ser ocupadas por los enemigos? j Daremos ef dic­
tado horroroso de patriota al qne solo se ocupa 
en afligir á sn* conciudadanos desgraciados ? Las 
partidas de guerrilla , lejos de tener al enemigo en 
perpetua agitación y sobresalto, lo que han pro­
ducido ha sido hacerle mas cauto : ellas jamas han 
podido impedir ni retardar ninguno de sus movi­
mientos , y los pequeños daños que hayan podi­
do causarle no son comparables con los enormes 
que han atraído sobre los puebles.

El señor J. A. G. confiesa qne para hacer úti­
les las partidas ea necesario darles ana organiza­
ción regular, sujetarlas i la disciplina; pero qne 
este efecto solo puede esperarse del tiempo; tan 
poca confianza tieue en el reglamento qae él pro­
pone. ¿ Ea qaé cabeza bamana cabe el peasar qne 
una gente habituada por constitución, por princi­
pios y por ínteres coa el crimen, con Ja indisci­
plina y el desórden, abandonará con et tiempo es­
tas malas mañas , y se hará dócil, sobordinada y 
sufrida ? ¿ No es mas natural pensar qne el tiempo 
la fortificará mas y mas en sus crímenes, y que la 
hará incorregible é indomable ?

Si reflexionamos ahora acerca del carácter y la 
clase de los gefes que mandan las guerrillas, ¿ qué 
podrí esperara de unos hombres faltos de luces, 
violentos y brótales , famosos ios mas de el ios , no 
por su valor, sino por sus excesos, y por los apo­
dos y dictados estrafalarios de que nán pretendido 
hacer un sobrenombre glorioso? El dexar las ar­
mas en manos de unos hombres de este carácter, 
y encomendarle» h defensa dt sus conciudadanos, 
i no será la mayor contradicción?

tZATXO.

En el del Príncipe, á las siete de la noche, se re­
presentará po? la compañía española la comedía en tres 
actos titulada la Mogigata, y el sainete el Sómbrenla 
Actores en la comedia. Señoras María García, Vire y 
Torres. Señores Poace, Capeara, Avecilla, Suarez y Con­
tador.

EN LA IMPRENTA REAL.


